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C O N D I C I O N E S E C O N O M I C A S D E L C U L T I V O DE LA E N C I N A 
POR E L P R O F . D . J . C O S T A . 
El país clásico de este cultivo, es Extrema-
dura. En la provincia de Badajoz produce el 
encinar, en tierra apta para cereales, una renta 
de 40 á 50 rs, anuales por fanega (1), tomando 
el término medio en un quinquenio. Esta renta 
es próximamente igual á la que darla ese mismo 
terreno, libre de árboles y sembrado de trigo. 
Pero, ordinariamente, el cultivo de las encinas 
se circunscribe á las tierrras montuosas ó po-
bres, y en ellas es macho más beneficioso que 
el de cereales. 
La formación de un encinar por siembra es 
muy rara, porque el crecimiento del árbol es 
muy lento, y tarda ochenta ó noventa años en 
dar una renta apreciable. Lo común es formar-
lo por descuaje y limpia de los matorrales que 
se forman en dehesas que fueron antes monte 
alto, ó por diseminación natural: en esta caso, 
se abrevia el período de crecimiento en veinte 
ó treinta años. Entiéndase que estos períodos 
son el término medio más general; pues, de he-
cho, dependen de la naturaleza y grado de fer-
tilidad del suelo, y de las labores que se den al 
encinar. 
Cuando se trasforma por este procedimiento 
una tierra de pan llevar en monte de encinas, 
la producción cereal desmerece muy poco en 
los primeros años. La disminución es apénas 
sensible en el primer quinquenio: hasta los 
quince años, puede calcularse la pérdida en una 
tercera parte. Debe tenerse en cuenta, sin em-
bargo, que las labores hechas para los cereales 
aprovechan el encinar, y que la pérdida sufri-
da en aquellos se traduce en mayor crecimien-
to de éste. Así como se van apoderando las en-
cinas del suelo y del aire con sus raíces y con 
sus ramas, el producto en granóse aminora 
sensiblemente, hasta quedar reducido á un 50 
por l o o , á un 4.0, y hasta á un l o de lo que pro-
duce una superficie igual de tierra blanca, des-
(r) Esto es, de 62 á 71 reales por hectárea, equiva-
liendo la fanega á 64 áreas y media próximamente. 
tinada exclusivamente á cereales. En este úl-
timo caso, suele abandonarse el suelo á los pas-
tos naturales. 
Por regla general, pues, la asociación del 
cultivo cereal con el arbóreo se dá únicamente 
durante el período de formación del monte. 
Pero hay casos en que, por estar claros los ár-
boles, ó ser la tierra muy sustanciosa, se bene-
fician á un tiempo el suelo y el vuelo, y áun 
algunas veces se establece entre estas dos ex-
plotaciones separación de derechos. El dueño 
del encinar suele reservarse el beneficio del ar-
bolado, y arrendar la explotación del suelo á 
colonos, que lo siembran de cereales ó lo dejan 
para pasto. En tal caso, son de cuenta del co-
lono las labores y la simiente: el dueño perci-
be una parte alícuota, que oscila entre el nove-
no y el tercio, del grano cosechado, según la 
calidad del terreno. Otra forma de remunera-
ción es: dos fanegas de grano por cada once 
cosechadas, y además, 9 á 14 reales por fane-
ga de tierra en concepto de medias hierbas, ó 
sea, por los pastos de la barbechera desde Oc-
tubre hasta A b r i l . La mira principal que el 
dueño lleva en este contrato es beneficiar el 
encinar y estar libre de los cuidados de la la-
branza, proveer de las necesarias labores al 
arbolado y tenerlo bien vigilado, sin entender-
se con yuntas, guardas ni gañanes. Así es 
que suele contentarse con una parte muy m ó -
dica de la cosecha obtenida por el colono, como 
precio del arrendamiento, entendiéndose que 
lo principal de éste son las labores de que dis-
frutan las encinas tanto como los panes. Cuan-
do el contrato se celebra á pagar en metálico, 
la renta, por término medio, es de 20 reales 
por fanega de sembradura, si se trata de pasto 
y labor, y 16 rs. cuando no se aprovecha del 
suelo más que los pastos. A l arbolado se le cal-
cula un producto de 20 rs. en bellota y 3 ó 4 
en leña. To ta l , 40 á 44 reales. Esto en la sier-
ra: en las tierras llanas y de fondo, aumenta 
en l o rs. la producción del vuelo y en otros 
tantos la del suelo. 
Hasta aquí los datos que me han sido facili-
tados por propietarios de la provincia de Ba-
dajoz (1). Hay regiones enteras donde no cabe 
otro cultivo que el de la encina, económica-
mente hablando. En esta misma provincia de 
(1) D. Julián Martínez Adradas, Llerena; D. Patricio 
Sama, Talavera la Real; y D . Francisco Carrasco, San V i -
cente de Alcántara. 
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Madrid existen pueblos (sirva de ejemplo Cha-
pinería) que s e han arruinado en pocos años, 
por haber cortado las encinas que poblaban su 
término, y sustituido este cultivo con el de ce-
reales. En Benabarre (Huesca) se calcula que 
una encina produce tanto como un olivo, sin 
exigir mayores cuidados.—El modo máscomun 
de utilizar el fruto, es la cria de ganado de 
cerda: acaso no s e a otro el origen de la crisis 
por que atraviesa en la actualidad esta indus-
tria, ante la competencia de las carnes ameri-
canas, que el haberse desmontado miles y miles 
de encinares á consecuencia de la desamortiza-
ción. Hay comarcas de la Península donde la 
bellota se tuesta y muele para fabricar pan, 
mezclada con harina de trigo ó de centeno: en 
tiempo de Strabon y de Plinio, los españoles se 
sustentaban con este fruto nueve meses del año. 
El único inconveniente de este árbol es la 
lentitud de su crecimiento. Parece que en los 
Estados-Unidos se ha descubierto recientemen-
te un quercus poHmorpha,c\ntútxiQ la ventaja de 
crecer con la rapidez de los olmos, dando 
fruto á los seis ú ocho años, Y en algunos de-
partamentos franceses viene propagándose en 
gran escala desde 1860 la encina trufera, que, 
á los diez años de plantada, deja un beneficio lí-
quido de 500 á 2.000 reales anuales por hectá-
rea, en trufas. Municipio hay (Bédouin) que 
lleva ya plantadas cerca de 3.000 hectáreas en 
el monte Ventoux, de tan detestables condicio-
nes para la vegetación. El solodepartamento de 
la Vaucluse ha redoblado con este árbol una 
superficie de más de 60.000 hectáreas. La en-
cina trufera vá tomando posesión de los viñedos 
destruidos por la filoxera. También se ha en-
sayado con éxito asociarla con la viña. Tierras 
á que ántes no se daba ningún valor, se c o n v i e r -
ten por este medio en tierras de primera clase, 
que producen en un año más de lo que han 
costado. Con tan sencilla combinación, el i n -
conveniente que encontrábamos en el cultivo 
de la encina, desaparece. 
UNA F U N D A C I O N E S C O L A R E N P E S Q U E R A 
POR EL PROF. D. I- GÜIMERÁ 
El infatigable escritor y político D . Angel 
Fernandez de los Rios, perdido para su país 
apenas hace dos años, ha querido dejar recuer-
do tan perma:.ente como provechoso de su 
vida, fundando una escuela en el pueblo de 
Pesquera, correspondiente á la provincia de 
Santander, que varias veces le envió á las C á -
maras y de la cual traia abolengo. 
A l efecto, ha destinado una casa de su pro-
piedad con una huerta aneja, que servirá para 
jardin escolar y campo de experimentos agr í -
colas. Sin duda, el edificio, tal como se halla-
ba en vida del fundador, no era completamen-
te aplicable al fin á que pensaba dedicarlo, j 
puesto que en la notible Memoria de que las 
líneas que siguen son extracto, en que Fernan-
dez de los Rios consigna su voluntad acerca 
de la fundación, manifiesta que la finca ha de 
reformarse con arreglo á los planos que habia 
encargado ai arquitecto D . Antonio González. 
Según ellos, el edificio contendrá en la planta 
baja: vestíbulo, lavabo, retretes^ gimnasio cu-
bierto con vistas á un patio, un taller para 
aprendizaje industrial y habitaciones para el 
profesor. En la planta principal, habrá un sa-
lón para actos públicos, que será,'después de la 
iglesia, el mayor local del pueblo, sala para 
escuela, sala para biblioteca popular, que asi-
mismo funda Fernandez de los Rios con una 
parte de los numerosos libros que poseía, mu-
chos de los cuales ha destinado también á esta 
INSTITUCIÓN, gabinete de física, botiquín y un 
dormitorio que el fundador reserva para sí y 
para sus representantes. Guiaron á Fernandez 
de los Rios para establecer la distribución del 
edificio, los deseos de trasformar la escuela de 
desapacible en agradable, de que atraiga tam-
bién á los adultos, y de que el maestro alcance 
todas las conr-ideraciones sociales que por su 
estado y profesión merece. El edificio estará 
además provisto del material escolar que sea 
necesario, cuya buena elección, sobre todo por 
lo que hace á los bancos y pupitres, encarece 
mucho, proponiendo como modelo los adop-
tados en las escuelas municipales de París. Re-
comienda también la buena colocación de es-
tos con arreglo á la dirección de la luz, y es-
tima que son pocas cumtas precauciones se 
adopten para evitar los defectos físicos que á 
menudo se advierten en los hombres, y que no 
reconocen á veces más causa que haberse des-
cuidado estos importantes detalles. 
En el edificio así dispuesto ha de instalarse 
la escuela, que so denominará Grupo escolar, y 
ha de dividirse en tres secciones, á saber: Es-
cuela infantil, para menores de seis años; p r i -
maria, para menores de trece, y superior. 
Fernandez do los Rios expone terminante-
mente su opinión de que en la Escuela sólo 
debe enseñarse la ciencia adquirida, no la 
controvertible; lo que pertenece al dominio de 
la certidumbre racional, no lo que correspon-
de al dominio de la especulación metafísica. 
Por esto prescribe que el Grupo escolar sea 
laical. Ha de ser, además, mixte; esto es, com-
puesto de niños y de niñas, con lo cual, evi-
tando que empiece desde la escuela el antago-
nismo de los sexos, espera producir, en cam-
bio, armonía en las inteligencias, pues tal es el 
resultado ^que han producido y producen las 
escuelas mixtas de los Estados-Unidos y lasque 
en la misma montaña de Santandcr'cxisten. 
Entra después en la exposición del sistema 
de enseñanza que ha de seguirse. En este punto, 
nos permitirán los lectores reproducir las mis-
mas palabras del autor. 
"El sistema y lenguaje empleado con los n i -
ños, dice, serán los más propios para insinuar-
se en la inteligencia incipiente de estos; cui - . 
dando de que todoa los medios de enseñanza 
tengan eficaz valor para desarrollar el entendí-
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miento, poblar la memoria, excitar la reflexión 
y depositar en el alma el germen de los buenos 
sentimientos. Se debe dar por pasto á la cu-
riosidad, innata en los niños, la explicación 
elemental, pero exacta, de las cosas y fenóme-
nos de la Naturaleza que se hallan á su alcan-
ce; acostumbrarles á estimar y admirar el mun-
do; decirles lo que son las flores que les gusta 
coger, los vegetales que les gusta comer; ex-
plicarles las funciones de las raíces de éstos, de 
su tallo, de sus hojas y de esas mismas flores, 
cuna perfumada del fruto; enseñarles lo que es 
el perro y el gato, con quienes les agrada ju-. 
gar, el puesto que ocupan y el papel que repre-
sentan en la vida animal, los servicios que 
prestan directa é indirectamente, y el partido 
que el hombre puede sacar de ellos y de otros 
animales; familiarizar á los alumnos con el 
mundo infinito de los insectos, que gustan ó re-
pugnan instintivamente, y con las costumbres 
y metamorfosis de esos pequeños seres. Ha-
blarles, siempre que se presente coyuntura fa-
vorable para ello, de las admirables industrias 
humanas, que han llegado á domar la materia. 
Por ejemplo: de lo que son los metales, y de 
cómo han aprendido los hombres poco á poco 
á servirse de ellos. Hacerles comprender las 
terribles luchas que se ha necesitado sostener 
para conquistar y someter el mundo terrestre. 
En una palabra, inundar á los alumnos de ex-
plicaciones, de verdades, de luz, despertando 
en ellos las facultades de observación y medi-
tación para ir gradualmente de los hechos á 
las ideas, de los efectos á las causas: inspirán-
doles desde las primeras lecciones el sentimien-
to del deber, el respeto á sus semejantes, la 
fraternidad, el amor al trabajo, el espirita de 
previsión, de órden, de armonía, y reprimien-
do las malas inclinaciones, el egoísmo, el or-
gullo, la envidia, la codicia, la cólera, la cruel-
dad para con los demás niños y para con los 
animales; la tendencia á disputar, á reñir, á 
pelear, á gozar con los espectáculos de fuerza 
y de sangre; tendiendo, en suma, á preparar al 
niño para que sea hombre út i l ." 
Después de las instrucciones generales que 
preceden copiadas, trata en particular de al-
gunas de las enseñanzas, como la lectura, el 
dibujo, la música y la agricultura. 
Por lo que concierne á la primera, combate 
enérgicamente y con delicada crítica todos los 
silabarios que en España se emplean, y los 
prohibe en absoluto para su escuela, donde 
quiere,según su gráfica expresión, que el niño 
aprenda á leer leyendo, sin que se olvide nunca que 
no consiste el arte de la lectura en juntar mate-
rialmente unas palabras á otras, sino en saber 
traducir el pensamiento del autor. Con esto 
aspira á extirpar esa resistencia á leer que en 
los pueblos se advierte, resistencia engendrada 
por el poco tino empleado en los métodos y pol-
la mala elección de los libros que se han pues-
to á su alcance. 
Concede también grande importancia Fer-
nandez de los RÍOS á la música, "compañera 
obligada del trabajo y lenitivo en las penas," y 
quiere que se le dé tal desarrollo, que pueda 
crearse en el plazo más perentorio un orfeón, 
del cual espera grandes resultados, pues que, 
sobre producir en sus miembros los efectos 
siempre saludables de la asociación, les pro-
porcionará motivos para hacer sin dispendios 
viajes frecuentes allí donde se celebre alguna 
fiesta á que se quiera dar solemnidad. 
La agricultura es otra de las materias , de 
que con especialidad se ocupa el Sr. Fernan-
dez de los Ríos. Ya hemos visto que, para el 
mejor resultado de este aprendizaje, dedica un 
campo de experiencias, y de ellas han de apro-
vecharse, si sus deseos se logran, no sólo los 
alumnos de la escuela, sino los habitantes todos 
de la localidad. Dispone á este efecto que los 
ensayos sean públicos y en domingo, poniendo 
algunos ejemplos para dar á conocer sus aspi-
raciones en este punto, mereciendo citarse entre 
ellos el procedimiento que recomienda para de-
mostrar la importancia del abono en los pra-
dos. Consiste dicho procedimiento en escribir 
con abono en un prado que de él carezca, la 
palabra abonado, seguro de que en pocos días 
esta palabra ha de destacar entre todo el resto 
del campo. Recomienda después que se den en 
la escuela nociones de industria, geometría y 
mecánica, así como de historia, y que se atien-
da también á la instrucción cívica y á la gim-
nasia. No se olvida de indicar, aunque sea de 
pasada, el espíritu con que han de exponerse 
estas enseñanzas, conforme con los adelantos 
más modernos y las tendencias más generosas. 
Por eso quiere que la enseñanza de la histo-
ria, v. gr., no sirva para sancionar la gloria, y 
se ooone á que la nacional se funde en la epo-
peya morisca. 
Como medios de propaganda establece las 
veladas literarias y las conferencias, reclaman-
do para estas el concurso dé las personas ilus-
tradas que residan en el pueblo, á quienes en-
carga que por este medio traten de generalizar 
conocimientos de higiene y psicología, y de com-
batir así los errores más divulgados, tales como 
el de suponer que nuestro país es de los más 
ricos y florecientes, como los vicios más re-
prensibles, entre ellos el odio de país á país y 
de pueblo á pueblo. A l considerar, con este 
motivo, el Sr. Fernandez de los Rios los pro-
gresos á que nuestra educación está llamada, 
consigna atinadísimas observaciones acerca de 
la elevada misión del profesor, lo mismo por 
lo que hace á las cosas más generales, como á 
los detalles al parecer más pequeños, el aseo, 
la elección de profesión, etc., etc. 
Se ocupa luégo de la duración de los cursos, 
que se suspenderán á fines de Julio para dar 
lugar á las faenas del campo; de los exámenes, 
que habrán de ser públicos, orales y escritos, 
con opción á notas y premios, consistentes en 
láminas, libros, imposiciones en la Caja de 
ahorros, etc.; y termina prometiéndose que lie-
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garán á su escuela la Caja de ahorros escolar, 
el taller de aprendizaje industrial, las excursio-
nes durante el verano, la protección de los 
niños, la educación de la mujer, y todos cuan-
tos adelantos ha visto planteados en el extran-
jero y que se insinúan ya en algunos puntos de 
nuestra patria. 
T a l es, en resumen, el sentido de la M e -
moria del Sr. Fernandez de los Rios, que la-
mentamos vivamente no poder trascribir ín te-
gra. Cuantos deseen conocerla, pueden acudir 
á los números 180, i 8 i y 182 del periódico 
Amigo^ que, conforme con la tarea que se ha 
impuesto de difundir la educación entre las 
masas populares, ha insertado íntegra dicha 
memoria fundacional. Bastará, sin embargo, la 
ligera idea que de ella damos para que puedan 
adivinarse las sanas y patrióticas aspiraciones 
de su autor, los ámplios conocimientos que re-
vela en materia de educación y los generosos 
sentimientos que le animaban; siendo, además, 
notable la fundación de que nos ocupamos por-
que entre las infinitas que en España vienen 
estableciéndose desde hace siete siglos, es, sin 
género de duda, la primera en que se previene 
que la enseñanza que se dé en la escuela sea 
laical; señal segura de que los hombres de ele-
vado espíritu, pues por tales han de ser tenidos 
los que tan vivamente se interesan en pró de la 
educación nacional, comprenden que la moral 
se fortalece, y que ya afortunadamente se aproxi-
man los tiempos en que ha de imperar por sí 
misma, apoyada tan sólo en sus propias fuerzas. 
E L P R O Y E C T O D E UN P R I M E R M E R I D I A N O I N T E R N A C I O N A L , 
DE SANDFORD FLEMMING. 
for el frof. D . y. Onlañon. 
La necesidad de reducir el número á tpr ime-
ros meridianos para los usos de la astronomía, 
de la geografía y de la navegación, habia sido 
reconocida en los Congresos geográficos de 
Amberes y París; pero hasta hoy han sido in-
útiles cuantos esfuerzos se han hecho para lo-
grarlo. El problema ha sido puesto nuevamente 
sobre el tapete, el pasado mes, en el Congreso 
de Geografía de Venecia: en la sesión de 21 
de Setiembre, M r . Sandford Flemming, dele-
gado de los Estados-Unidos, dió lectura á una 
memoria explanando el pensamiento de unifi-
car todos los primeros meridianos de la Tierra, 
mediante la adopción de uno común á todos los 
países, y la reforma del cálculo de horas. 
A medida que la red telegráfica vá exten-
diéndose por la superficie terrestre y destru-
yendo la proporción entre el espacio recorrido 
y el tiempo, resulta mayor confusión, por con-
secuencia de la diferente hora en cada lugar, 
para apreciar exactamente la fecha de los acon-
tecimientos, pudiéndose dar hasta el caso de 
que algunos ocurran, respecto á dos puntos, en 
meses y áun años diferentes, inconveniente que 
sólo señalando la posición geográfica de cada 
lugar, como dato para computar la hora res-
pectiva, pudiera evitarse/'Contrayendo á la 
América del Norte sus observaciones, por lo 
demás fácilmente aplicables al resto de la Tier-
ra, hace ver que el prodigioso desarrollo de las 
condiciones de vida en aquel país, y la rapidez 
y complicación consiguiente de los asuntos, la 
administración de sus inmensas líneas férreas 
que atraviesan multitud de meridianos en la 
extensión de 105o de longitud, con tan distin-
tas horas locales, cuya diferencia con la espe-
cial de las líneas ha de proporcionar grandes 
entorpecimientos y dificultades,—todo esto ha 
debido obligar á varias corporaciones científi-
cas á ocuparse en el asunto con el interés que 
su importancia reclama. 
E l proyecto de M r . Sandford cuenta con la 
aprobación de muchas personas de aquel país, 
y en sustancia se reduce á lo siguiente. Adoptar 
una hora cosmopolita, fundada en el paso medio 
del sol por un primer meridiano que coincidie-
se con el cero de aquella, y que habiendo de 
servir para las comunicaciones, observaciones 
científicas, y hasta para los asuntos particula-
res en toda la Tierra, habría de fijarseprévio el 
común acuerdo de todas las naciones. Estable-
cer 24 meridianos á 15o, ó sea, á una hora del 
inicial, que sirviesen de regulador para las de 
todos los puntos, y para cuya nomenclatura, en 
vez de números, podrían ser. i r las letras del 
abecedario inglés (exceptuadas la J y V ) y que 
marchando deE. á O. se comenzase por la letra 
Z en el meridiano cero, determinándose el dia 
cosmopolita por el tiempo invertido entre dos 
pasos sucesivos del sol por el primer meridiano. 
La cronología se establecería exactamente se-
gún este dato para todas las observaciones sin-
crónicas. Los dias que en cada lugar princi-
piarían doce horasántesy terminarían doce des-
pués del paso del sol, podrían también distin-
guirse con las letras de los 24. meridianos. Las 
horas del dia cosmopolita se indicarían por las 
letras del abecedario de A á Z (exceptuando 
siempre la J y la V) correspondientes á los 2¿j. 
meridianos horarios. 
En vez de la división actual del dia en dos 
séries de doce horas, se adoptarla una sola série 
desde la una á las veinticuatro; ó bien se deja-
rla como hasta hoy las horas desde medio dia 
hasta media noche, señalando con letras las res-
tantes, haciéndolas coincindir con las de la 
nueva série cosmopolita. La de cada punto se 
conocerla por la del meridiano dominante res-
pectivo, v. gr., hora C ó M dominante. Unifi-
cadas las horas por acuerdo de los gobiernoss 
se establecerían en cada punto ciertos aparatos 
de señales unidos eléctricamente con uno cen-
tral , que indicasen la hora pública con intervalo 
de una hora, ó más breves. Asimismo los relojes 
públicos y los de las líneas de ferro-carriles se 
regularizarían por medio de la electricidad, sir-
viéndose de señales análogas. 
H é aquí las siete proposiciones presentadas 
al Congreso: 
" i . a £)ue es de gran importancia para la 
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geografía y la navegación la unidad de meri-
dianos, puntos locales de partida para el cálcu-
lo de la longitud. 
2. a Qnc la elección del meridiano cero para 
toda la Tierra adelantarla considerablemente 
los trabajos para la uniformidad general y la 
exactitud en el cómputo del tiempo. 
3. a ^)ue debe desearse vivamente,en inte-
rés de la humanidad, que se pongan de acuerdo 
las naciones civilizadas para fijar un primer 
meridiano inicial, así como un sistema común 
de computar el tiempo. 
4. a Que tan pronto como se termine el 
CongresOj se presente una moción á los go-
biernas con el fin de asegurarse si quieren 
prestar su concurso, designando delegados para 
discutir el proyecto y tratar de llegar á un 
acuerdo que pudieran someter inmediaramente 
á sus gobiernos para su adopción. 
5. a Que en virtud de consideraciones que 
los miembros americanos han expuesto al Con-
greso, se celebre en Washignton una conferencia 
de los delegados internacionales, señalando la 
primera sesión para el primer lunes de Mayo 
de 1882. 
6. a Que se constituyan en comisión ejecu-
tiva los señores cuyos nombres van al pié, 
para organizar la conferencia de dichos dele-
gados y practicar cuantas diligencias crean de 
utilidad y á propósito parafacilitar la ejecución 
de las medidas que comprende el adjunto pro-
yecto. 
Que las comunicaciones relativas á este 
asuntóse dirijan al general W . B. Hazen, al ga-
binete de metereología, Ministerio de la Guer-
ra, Washington. 
(Siguen los nombres de las trece personas que 
formarían dicha comisión.) 
7. a Que se ruega al gobierno de Italia que 
comunique á los demás el presente proyecto y 
las proposiciones que al mismo se refieren. " 
La comisión lo acogió favorablemente, pro-
poniendo que se reuniera en el plazo de un 
año otra internacional compuesta de tres miem-
bros por cada Estado (geodesta_s. geógrafos, 
representantes del comercio, etc.), para po-
nerse de acuerdo en la cuestión, y toma acta 
del deseo de los delegados de América de que 
se convoque aquella en Washington. 
L O S D I A L E C T O S ROMÁNICOS Ó N E O L A T I N O S E N A F R I C A , ASIA 
Y AMÉRICA. — F . A D O L P H O C O E L H O ( i ) . 
por e l P r o f . D . A. S lo r . 
I I 
En cinco capítulos ó partes divide el señor 
Coelho su trabajo: primero, los dialectos por-
tugueses; segundo, los españoles; tercero, los 
franceses; cuarto, la lengua franca ó levantina; 
quinto y último, conclusiones generales acerca 
de la doctrina en los anteriores desenvueltas. 
(1) V. el número anterior del BOLETÍN. 
Comprende en el primer grupo las lenguas na-
cidas de la portuguesa en las islas y costas del 
continente africano, comenzando por las ha-
bladas en e! archipiélago de Cabo Verde, de 
las cuales cita el dialecto criollo de las de San 
Antonio, Santo Tomás y Santiago. Pocas, pero 
sustanciales, son las modificaciones fonéticas 
observadas en la primera de las mencionadas 
islas. Faltan en ella dos sonidos del portugués: 
el / ¿, sustituido por j (paja, ija, foja, fijo, noja), 
y el sustituido por b (duhida, debe, oubi, pobo, 
conbersa, biru, faburj ; los diptongos n sales 
( J a n = J o á o , Orgon=Orgáos, cora$on=cora$ao, 
armun=irmdos, náo=nao) ; el diptongo ei, 
reemplazado por ^, e (proméro, ruspéto, f igué-
rinha). Se notan algunos cambios en las vocales 
atónicas (armun-=irmíio, proméro=pt imeiro, bor-
gonha—vergonha, ruspéto=respeito), sin contar 
los verificados en las acentuadas [cuza=:cosa, 
favur=favorJ. ni muchos aféresis, bien de vo-
cal, bien de sílaba entera [sm=assm, nhS= 
senkor, ?iba=minha, iaz=está) ni otros síncopes 
y apócopes de vocal y consonante. Bajo el 
punto de vista morfológico, los adjetivos care-
cen de formas que indiquen los géneros, y la 
forma típica es en general la portuguesa mascu-
lina; pero hay excepciones, como nha—minha. 
El empleo del número plural es dudoso, si 
bien existe marcada tendencia á darle termina-
ción en haciendo cada vez más sensible aque-
lla tendencia. El verbo presenta una extraordi-
naria riqueza, debido sin duda al frecuente 
trato y comunicación con la madre patria. 
La etimología de los vocablos criollos es 
casi siempre clara, salvo en algunos de ellos, 
como cá—nao (por cierto, usado también en Es-
paña) ,»?^, me—que, procedente quizá de la 
conjunción adversativa más; mantenha en man-
tenha ch'eo, significando muck as espresiones, y evi-
dentemente salido d é l a antigua fórmula de sa-
ludar: te mantenha; pamodé=porqu'e; con-
tracción de la conocida frase por amor de, por 
mor de, en lugar de por causa de (usado en el 
lenguaje del pueblo de Madrid en el mismo 
sentido) y con una variante fonética en el dia-
lecto portugués de Macao (prómódi);/wj/)/tí= 
fallar, y fió. en sentido de decir; id en nlu sd ta 
passado, en vez de tem passado; y sd td dal = l h e 
lemdado. etc., son modos oscuros para los por-
tugueses europeos, é igualmente otros que el 
autor cita. 
La trasformacion que los nombres propios 
experimentan en los familiares del criollo de 
San Antonio, es sumamente curiosa, á causa 
de abundar allí mucho y ser de escasa impor-
tancia en Portugal, procediendo algunas de las 
empleadas en el últ imo, de las usadas en el p r i -
mero, y siendo de notar que parte de las mismas 
son irreductibles á los nombres ordinarios cor-
respondientes, como Baca=Lourengo, Banda 
(Domingos), Barujo (Vicente), Bomba y Bom-
¿ « w ( A n n a ) , China (Filippe) etc. Las formas 
restantes siguen una ley de formación regular, 
y el proceso más común es el de simple afére--
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sis de todos los elementos que preceden á la sí-
laba acentuada, aunque muy frecuentemente 
complicado con otros. Esta parte de la mono-
grafía, en que no podemos detenernos más tiem-
po, honra mucho á la sagacidad y erudición del 
Sr. Coelho, que corrobora su juicio acprca del 
procedimiento general seguido en el dialecto 
portugués de que vamos hablando (para formar 
los nombres familiares) con multitud de ejem-
plos sacados de lenguas de distinto grupo, y 
entre ellos el hebreo, griego, inglés, y diversos 
idiomas germánicos. 
Sin hacer alto en el dialecto de la isla de 
Santo Tomás (Cabo Verde), de que apénas ha-
bla el autor, en unas partes rico y en otras har-
to escaso de datos, ni en el de la isla de San-
tiago, muy parecido al de San Antonio, á ex-
cepción de pocas formas, digno es de mencio-
narse el lenguaje de los habitantes de la Guinea 
portuguesa para acabar con lo referente á las 
islas y países del continente africano. E l pro-
fesor lisbonense no afirma por su parte cosa 
alguna de propia cosecha en lo relativo á aquel 
dialecto. Se contenta con insertar un fragmen-
to de artículo del Bulletin de la Societé de G'o-
graphie^ de París (1849, Julio y Agosto), publi-
cado sobre la materia por M r . Bertrand-Bo-
candé. H é aquí su resumen: 
En contacto la lengua indígena, por demás 
sencilla, con una lengua europea tan perfeccio-
nada, ésta se fué lentamente simplificando para 
adaptarse á las ideas nacientes y á las formas 
bárbarasde aquellas naciones semi-salvajes. Las 
palabras conservaron su sonido y perdieron 
las varias desinencias que sirven para distinguir 
los números, géneros y pronombres, los tiem-
pos ó los modos; quedaron reducidas á lo más 
indispensable en el discurso, y se fueron eli-
minando de una manera gradual todas las mo-
dificaciones que sirven á la expresión de los 
diversos matices del pensamiento. Cuando toda 
eliminación fué ya imposible, el idioma quedó 
fijado en su particular gramática,causó estado, 
que diríamos, y nació la lengua criolla de Gui-
nea. Su lexicón se compone no sólo de voces 
portuguesas, sino también de palabras españo-
las, francesas, y de algunas otras europeas'que 
rodean sus factorías. En cuanto á la fonética, 
es característico de esta lengua la dificultad, 
común á todos los pueblos africanos, de pro-
nunciar los s o n i d o s y ^(franceses), conver-
tidos respectivamente por ellos en ie y kie. Los 
nombres carecen de terminación para distin-
guirlos números, y la cantidad de los objetos 
se indica con los adverbios poco ó mucho. El gé-
nero, hablando solamente de los animales, se 
forma agregando al nombre las palabras hombre 
ó mujer: por ejemplo, un buey hombre, nnbuey 
mujer. El radical de los verbos termina por una 
vocal, habiendo desaparecido la r, y esta radi-
cal puede emplearse como sustantivo ó como 
verbo. Las personas se designan con los pro-
nombres agregados al verbo, y no hay desinen-
cias deferentes para determinarlos. 
Con el fin de indicar los tres tiempos prin-
cipales, emplean diversos procedimientos, y se-
ñalan el presente de dos maneras: ó bien agre-
gando uno de los pronombres á la. radical, ó 
bien mediante el verbo ser seguido de la pa-
labra na y de la radical también. Así, por ejem-
plo, para decir escribo, emplean este g\ro,moi 
écris^ó mois est da7is écri¡ que equivale á je suis a 
¿¿TZ>(?. Designan el pasado con la partícula ia 
(yá) colocada ántcs ó después de la radical; /a, 
puesto delante de la misma, señala un tiempo 
futuro; va, después,' forma el imperfecto; y 
finalmente, fa precediendo, y va, siguiendo á 
la radical, expresan el modo subjuntivo. 
Según la lengua dominante en cada locali-
dad, así varía también la acentuación y algu-
gunas veces el órden gramatical, quedando, 
sin embargo, el criollo portugués como funda-
mento de los nuevos dialectos, lo cual se echa 
de ver en la siguiente frase de un indígena al ser-
vicio de una factoría francesa, quien, ignoran-
te de este idioma, adoptaba al hablarlo el me-
canismo del citado dialecto portugués, dicien-
do; moi faire, 6 mois est na faire, por decirjV 
fais; moi ia faire, en vez de j ai fait\ moi faire 
va, por je faisais; moi ta Jaire, en lugar á&je fe-
rai; moi ta faire va, por je ferais ó faurais fait . 
El lenguaje literario del Brasil se aparta úni-
camente del de Portugal en algunas particula-
ridades de mera importancia secundaria,y el 
hablado se distingue, áun en boca de los ins-
truidos, por la entonación general, la tendencia 
á pronunciar abiertas todas las vocales a tóni-
cas y por el amor al iotacismo, costumbre que 
nos descubre la procedencia de un brasileño en 
la manera de pronunciar las palabras, sobre 
todo en los finales. En el lenguaje popular, es-
pecialmente de las provincias, se notan modi-
ficaciones fonéticas de mayor bulto, la más 
importante de las cuales es la supresión de la 
r final, que permite rimas como la que nos pre-
senta la canción popular siguiente: 
Mariquinhas morreu hoje, 
Hoje mesmo s'éntirou; 
Sobre a sua sipultura 
Nasceu um pé de firó (flor). 
El vocabulario brasileño presenta natural-
mente muchos términos compuestos ó derivados 
de términos portugueses, si bien desconocidos 
en Europa, y un número bastante considera-
ble de palabras procedentes de lenguas indíge-
nas, como el tupi, €[ guaraní y otras america-
nas, suministrando igualmente alguna: las afri-
canas. 
Rcpítense también en el Brasil diversas par-
ticularidades de los dialectos criollos: tal es la 
tendencia hacia la supresión de las formas del 
plural, manifestada en que, cuando se siguen 
artículo y sustantivo, adjetivo y sustantivo, et-
cétera, que debian concertar entre sí, sólo el uno 
toma la señal del plural; así, dois ginte?n, por 
dois vintens; y tenemos con frecuencia, os homen, 
por os homens; as muye, por as mulheres; duas boa 
pessoay por duas boas pessoas; casas grande, por 
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casas grandes, etc. Además, es digno de mención 
el hábito de dar formas diminutivas á los pro-
nombres: ellasinha, ^n vez de ella, refiricndose 
á una niña; umasinha, en lugar de una, refirién-
dose á una criatura, á un animal ó á una cosa 
pequeña. 
Pero, acaso, entre todos los dialectoscriollo-
portugueses no hay ninguno que merezca tanto 
la atención del filólogo como el indo-portugués 
de Cedían. Sabido es que dicha isla ha sufrido, 
desde los comienzos del siglo xvi hasta hoy, 
tres distintas dominaciones europeas: la prime-
ra, portuguesa, comenzó en 1503, ó más bien 
en 1 58 1 (reinando Felipe I I ) , y acabó en 1658; 
la segunda, holandesa, empezó en la fecha ú l -
tima, y tuvo fin en 1796: la tercera, británica, 
reemplazó á la anterior y dura todavía. Len-
gua comercial y metropolítica el portugués du-
rante siglo y medio, echó profundas raíces en 
las poblaciones indígenas, á pesar de haber 
durado tan poco su dominación propiamente 
colonial. En vano los holandeses trataron de 
proscribirla, é intentaron borrar todas las hue-
llas que el espíritu portugués habia dejado; no 
pudieron lograrlo. 
La política diferente de ambos pueblos dejó, 
como sucede siempre, una impresión diferente 
también en los gobernados, y al paso que la 
Holanda apénas ha logrado sobrevivir á su do-
minación en aquella isla, por alguno que otro 
rasgo, Portugal vive todavía en su lengua, en 
muchas de sus costumbres, y en parte conside-
rable de la sangre que corre por las venas de 
los ceylaneses. Inglaterra, con mejor acuerdo 
que su antigua rival en los mares, ha seguido un 
sistema más hábil y humano; ha estudiado el 
dialecto indo-portugués, sirviéndose de él como 
medio de propaganda política y religiosa, y 
creando por consiguiente una pequeña, aunque 
sin embargo notable literatura. Con todo, las 
noticias adquiridas por el Sr. Coelho acerca 
del aludido dialecto, no son bastantes, según 
confiesa él mismo, para formar un juicio ente-
ramente seguro. Un misionero residente en 
la isla aseguraba, con fecha 13 de Noviembre 
de 1875, que el indo-portugués es lengua casi 
exclusiva de los descendientes de portugueses y 
holandeses que en ella se establecieron; que esta 
lengua no es considerada por los catequistas 
como medio importante de instrucción, por 
cuanto los que la usan hablan también otra dis-
tinta; que los misioneros Wesleyanos sostienen 
un servicio público en lenguaje portugués e;i 
dos ó tres puntos de la isla, particularmente en 
Colombo; que dicho dialecto se halla en plena 
decadencia, y que en el curso de otra genera-
ción acabará por extinguirse. 
A pesar de esto, la persona que daba tales 
noticias no estaba bien informada, porque afir-
ma con notoria inexactitud que el indo-portu-
gués carece de gramática y de diccionario, y 
porque, además, refiereotro segundomisionero, 
en carta de 20 de Marzo de 1877, que durante 
el ejercicio de sus funciones no encontró una 
sola persona con quien pudiera emplearse el 
portugués como medio de instrucción; que en 
los distritos del Norte y del Oriente de la isla 
está el portugués casi extinguido; que la misión 
habia dejado de emplearlo para el servicio p ú -
blico hacía algunos años en el Norte de la isla, 
y que marchaba en el Mediodía hácia una r á -
pida decadencia. Pero, áun siendo as í , parece 
innegable que tuvo en otros tiempos gran i m -
portancia, y que todavía conserva alguna, como 
lo prueba (según un testimonio anterior á los ci-
tados) el hablarse no en Ceylan tan sólo, sino á 
lo largo de las costas indostánicas, y la existen-
cia de una copiosa bibliografía, compuesta de 
vocabularios, diccionarios, catecismos, oracio-
nes y poesías sagradas, á que se agrega una 
completa traducción del Antiguo y Nuevo Tes-
t a m e n t ó l e que existen varias ediciones impre-
sas desde 1824. hasta el presente. 
Poco, ó más bien, nada concreto nos dice el 
autor de la monografía sobre el dialecto por-
tugués de Malaca. Limítase á copiar breves pa-
labras de una obra de Jhon Cameron, que viajó 
por la India hará unos veinte años (Our T r o -
pical possessions in Malayan India.—London, 
1865, página 374), en la.cual afirma el escritor 
británico que los descendientes de los portu-
gueses, mestizos de estos últimos é indígenas, 
hablan una especie de portugués corrompido 
(broken portuguese), y que son grandes músi-
cos, prolíficos hasta lo sumo, y muy amantes 
de la familia; pero sin citar ejemplo alguno. 
Algo más, aunque tampoco mucho, se de-
tiene en la lengua sino-portuguesa de Macao. 
No hay en este dialecto distinción de géneros, 
y la P. D , de una de las cartas que el autor 
trascribe, copiándola de un diario de aquella 
localidad, demuestra que los hábitos del pe-
riodismo van introduciendo lentamente las 
formas de la lengua madre. La dicha postdata 
dice así: "Vos ligo sintí grandi differenga na 
minha modo de escreve. Eu já aperfecoá bas-
tante neste um pico tempo. Tudo este escola 
novo de machu e fe.'.'.na, e aquelle gazetta, T a -
ssi-yang-kuo (periódico local) j á faze indretá 
bastante nos so lingu." 
E l plural se expresa por la repetición del 
singular; ejemplo: china, china, los chinos; sium, 
sium^ señores; amigo, amigo, amigos, etc. Las 
íormas verbalcscstán reducidas áuna sola, que 
es generalmente el infinitivo, ó una forma del 
presente, la cual puede emplearse como infini-
tivo y sirve para todas las personas. La r del 
infinitivo sufrió apócope en el verbo ser: íirá^ 
tirar; manda, mandar; fa%'e% fazer; cor'ê  correr; 
subí, subir. El presente se expresa de cuatro 
maneras: primera, por el infinitivo: vosso tio gos* 
ta, vuestro tio gusta; segunda, por una forma 
del presente: china sam tolo, (ó china é tolo); 
tercera, por tá (está) con el infinitivo: ta f azé , 
hago, haces, hace, etc.; tá anda, ando, etc.; tá 
falla, hablo etc.; cuarta, por ta (está) con la 
forma del presente que toma el lugar del infini-
tivo: zw, voy, vás, vá. El futuro por logo 
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con el infinitivo: logo ficá, por ficará; mas en 
algunos casos sirve para expresar el presente. 
E l pasado tiene dos formas fundamentales, p r i -
mera, augmenta, aumentou (aumentó); segunda, 
j á : j á principia, principiou (principió], que 
igualmente como el anterior parece expresar el 
presente. En cambio se conservan los part i-
cipios pasivos, impurado, costumado, etc. 
(Concluirá-) 
E X C U R S I O N E S I N S T R U C T I V A S F U E R A D E MADRID 
SETIEMBRE 
52. Domingo 11.—Profesor Sres. Madrid. 
—Toledo.—Puente y puerta de Alcántara .— 
Catedral .—Tránsi to .—Santa María la Blanca. 
—San Juan de los Reyes.—Cristo de la Luz y 
Puerta del Sol. 
53. Domingo 18.—Profesores, Sr. Quiro-
ga y Lozano.—Avila.—Arquitectura y escul-
tura románicas. — Iglesia de San Segundo. 
Ruinas de San Isidoro.—San Vicente y San 
Pedro.—Catedral.—Murallas. 
Terreno granítico. Rocas que le componen. 
Formas y productos de su descomposición. 
Te rmán t idas .—Microg ran i to s , granofidos y 
pórfidos.—Porñritas.—Disposición general de 
estos elementos en la localidad. 
54. Domingo 25.—Profesores Sres. Loza-
no y Madrid.—Escorial.—Monasterio.—Igle-
sia.—Coro.—Sacrist ía . -Claustros.—Escalera. 
—Palacio.—Tapices de Goya.—Objetos que 
se encuentran en las habitaciones ..principales. 
Estudios prácticos de botánica: Agallas del 
roble: su formación y aplicaciones.—Arboles: 
robles y encinas.—Helécho.—Musgos y L i -
qúenes. 
N O T I C I A S 
El dia 19 del actual quedó constituida la 
nueva Junta Directiva, dándose posesión á los 
Sres. Ázcárate y Giner (D. H . ) , últimamente 
nombrados por la Junta de Profesores para 
representarla en aquella, en sustitución de los 
Sres. Giner (D, F.) y Caso, individuos salien-
tes. El Sr. Giner (D. H . ) se hizo cargo de la 
Secretaría, ínterin s e provee d e í i n i t i v . i m e n t e 
este cago. 
Habiendo obtenido licencia del Gobierno 
para permanecer un año en el extranjero, á 
causa del mal estado de su salud, el Sr. D . N i -
colás Salmerón, ha renunciado el cargo de 
rector de la Institución libre. Para el mismo, 
y en lugar suyo, ha nombrado la Junta Facul-
tativa al profesor D . Rafael M . de Labra. 
Continúa abierta la suscricion á la emisión 
de acciones para la construcción de un local 
con destino á la INSTITUCIÓN LIBRE DE ENSE-
ÑANZA. 
Suma anterior de acciones: 677.—Lil lo 
García (D. Antonio), I .—Vil la longa y Pérez 
(D. Antonio), 1.— Torras y Pipián (D. Pas-
cual). 1.—Cumella (D . Fernando), 1.—Rio 
(D. Juan del), 1.—Pasarón y Sánchez Lima 
(D. Benito), 2.—Sempau (D. Antonio), 1.— 
Salabert (D. Virtumira), 2,—Giraldez (Don 
Joaquín), 1.—Total, 688. 
L I B R O S R E M I T I D O S 
Instituto de Vitoria.—Informe sobre reformas 
de segunda enseñanza^ presentado al Excmo, SeTior 
Ministro de Fomento en cumplimiento de la circular 
de 15 dejulior'e 1881.—Vitoria, 1881. 
Suarez Gómez (D, Manuel).—Gimnasia h i -
giénica ortopédica, dirigida por el mismo.—Ma-
drid, 1881. 
Colmeiro (D. Miguel).—Discurso leido ante 
el Congreso de americanistas el dia 26 de Setiembre 
de 1881 en la cátedra del Jar din Botánico de Ma-
drid, para celebrar el Centenario de su instalación en 
el P r^ - j .—Madr id , 188 1. 
Mendoza (D. Federico).—Plan general y 
programa de Retórica y Poética. — Valencia, 
1881. 
Gi l y Maestre (D. Amallo).—Memorias de la 
Comisión del mapa geológico de España.—Descrip-
ción física, geológica y minera de la provincia de 
Salamanca.—Madrid, 1880. 
Giner de los Rios (D. Hermenegildo) y 
Utri l la (D. Juan).—El último sacrificio, drama 
en un acto y en verso, arreglado á la escena.— 
Madrid, 1881. 
Santamaría de Paredes (D. Vicente).—Cur-
so de Derecho político según la Jilosofia política 
moderna, la historia general de España y la legis-
lación vidente.—Valencia, 1880-81. 
San Mar t in (D. Alejandro).—Estudios de 
materia médica física.—Ensayo de sistematización 
de las especialidades terapéuticas aereoterapia, h i -
droterapia^ electroterapia, atmiátrica.—Madrid, 
1880. 
Ares y Sanz (D. Mariano).—Discuno leido 
en la Universidad de Salamanca para la apertura 
del curso académico de 1880 á T88I.—Salamanca 
A D V E R T E N C I A 
Los señores suscritores que no han aten 
dido al giro que se les hizo por el importe 
del descubierto con que figuraban, se con-
siderarán baja desde 1.9 de Enero del año 
próximo, si antes de esta fecha no hicie-
ren efectivos sus respectivos atrasos en 
esta Administración, por medio de libran-
za ó sellos de comunicaciones, enviando 
en este último caso certificada la carta. 
Aurelio J . Alaria, impresor de la In.nilucion. Estrella.lü 
